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Capítulo I.
"¿Qué es el 'Nuevo Pensamiento'?"


 


Cuántas veces oímos esta pregunta: "¿Qué es el 'Nuevo Pensamiento'?". Y qué difícil es responder a tal pregunta. El tema es tan amplio, y el Nuevo Pensamiento, el hombre o la mujer ha crecido en sus verdades tan gradualmente que le resulta casi imposible explicar en pocas palabras lo que significa el término "Nuevo Pensamiento". Esto se hace particularmente difícil por el hecho de que no hay credos en el "Nuevo Pensamiento". Hay muchas sectas y escuelas que reclaman lealtad al Nuevo Pensamiento, que difieren muy materialmente unas de otras en doctrina y detalles, pero hay ciertos principios subyacentes a los que todos se adhieren, aunque declarando estos principios de diferentes maneras, y usando términos aparentemente contradictorios. Responder a la pregunta que da título a este capítulo no es tarea fácil, pero veamos qué podemos hacer con ella.


En primer lugar, el Nuevo Pensamiento es el pensamiento más antiguo que existe. Ha sido apreciado por unos pocos elegidos en todas las épocas, ya que las masas no estaban preparadas para sus enseñanzas. Ha recibido todos los nombres, ha aparecido bajo todas las apariencias. Todas las religiones contienen ciertas enseñanzas esotéricas, no comprendidas por la mayoría, pero sí por unos pocos, enseñanzas ocultas que contienen mucho de lo que ahora se enseña como El Nuevo Pensamiento. El Nuevo Pensamiento contiene ciertos indicios de poderosas verdades que han anidado en el seno de las enseñanzas esotéricas de todas las religiones, en las filosofías del pasado y del presente, en los templos de Oriente, en las escuelas de la antigua Grecia. Se encuentra en los cantos de los poetas, en los escritos de los místicos. La ciencia avanzada de esta época lo toca sin reconocerlo plenamente.


No es algo que pueda transmitirse bien con palabras, no se comprende fácilmente mediante procesos puramente intelectuales, sino que debe ser sentido y vivido por aquellos que están preparados para ello, aquellos a quienes ha llegado el momento. Ha sido conocido por unos pocos en todas las épocas y climas. Todas las razas lo han conocido. Se ha transmitido de maestro a alumno desde los primeros días. Contiene la Verdad a la que Edward Carpenter se refiere, cuando canta:


"¡Oh, que no se apague la llama! Acunada edad tras edad en sus oscuras cavernas, en sus santos templos acariciada. Alimentada por puros ministros de amor... que no se apague la llama".


La llama se ha cuidado con ternura a lo largo de los siglos. Muchas lámparas han sido encendidas en el santuario y se han llevado con ellas una pizca del fuego sagrado. En todas las épocas, unos pocos han mantenido encendida la llama añadiendo el aceite del espíritu, el que procede de lo más íntimo del alma. Para proteger esta llama, muchos han sufrido muerte, persecución, humillación, desprecio y desgracia. 


Algunos se han visto obligados a asumir un aire de misterio y charlatanería a fin de distraer la atención de las masas, y así han mantenido al abrigo este trozo de llama sagrada. Antiguos escritores han colocado cuidadosamente trozos de esta verdad esotérica entre escritos de amplia circulación, sabiendo que sólo aquellos con la llave podrían leer, y la multitud ni siquiera sospecharía la existencia del grano de trigo entre la paja. El hombre avanzado del Nuevo Pensamiento de hoy puede recoger los escritos de todas las épocas, y verá verdades profundas expuestas en un lenguaje perfectamente claro para él, pero que no significan más que palabras para el lector ordinario. Los libros sagrados de todas las religiones pueden ser leídos por quien tenga la clave, y los filósofos griegos, desde Platón, adquieren otro significado cuando se comprenden los principios subyacentes a las enseñanzas esotéricas. Y los escritores modernos también pueden ser leídos con una nueva visión, cuando uno ha entrado en contacto con los principios subyacentes. Shakespeare, Bacon, Pope, Browning, Emerson, Whitman y Carpenter, tienen muchos rincones oscuros y dichos difíciles que se iluminan y se hacen claros cuando uno ha obtenido la posesión del pensamiento central: la Unidad de Todo.


A lo largo de los siglos, esta Verdad ha llegado hasta nosotros, pero parece reservado para esta época difundirla entre la gente. Y sin embargo, para muchos el mensaje no es atractivo. Algunos captan unas pocas verdades dispersas y piensan que las tienen, pero no ven el verdadero principio subyacente de la Unidad. Otros lo rechazan por completo, porque no están preparados para ello. Otros que están preparados, parecen captarlo instintivamente como si siempre lo hubieran sabido; reconocen el suyo propio, que les ha llegado.


El mero hecho de llamar la atención de algunos sobre la verdad, parece despertar en ellos el primer atisbo de reconocimiento; otros encuentran necesario reflexionar sobre la idea y despertar a un reconocimiento de la Verdad más lentamente. Para otros, todavía no ha llegado el momento del reconocimiento de la gran Verdad, pero la semilla está plantada y la planta y la flor aparecerán con el tiempo. Lo que ahora les parece una tontería, cuando llegue el momento se les presentará como la verdad misma. Se ha creado un deseo que causará una inquietud mental hasta que se reciba más luz. Como dijo el viejo Walt Whitman: "Mis palabras te picarán en los oídos hasta que las entiendas". Y como dice el gran trascendentalista americano, Emerson: "No puedes escapar de tu bien". Estas personas que aún no comprenden llevarán consigo el pensamiento que, como el loto, se desplegará natural y gradualmente. La Verdad, una vez reconocida, no puede perderse. No hay inmovilidad en la Naturaleza.


Es difícil transmitir un indicio de esta Verdad a alguien que no esté preparado para recibirla. A otros les parece una locura. Emerson ha dicho bien: "Las palabras de todo hombre que habla desde esa vida, deben sonar vanas para aquellos que no moran en los mismos pensamientos por su parte". No me atrevo a hablar en su nombre. Mis palabras no llevan su augusto sentido; se quedan cortas y frías. Sólo ella misma puede inspirar a quien quiera. ... Sin embargo, deseo con palabras profanas, si sagradas no puedo usar, indicar el cielo de esta deidad, e informar de los indicios que he recogido de la trascendente simplicidad y energía de la Ley Suprema."


"¿Cuál es el nuevo pensamiento?" Veámoslo. En primer lugar es un nombre por el que se conoce mejor esa gran ola de pensamiento espiritual y psíquico que está pasando por el mundo, barriendo 


La ola de la libertad, la libertad, la autoayuda, el amor fraternal, la intrepidez, el valor, la confianza, la tolerancia, el progreso, el desarrollo de las facultades latentes, el éxito, la salud y la vida. Es la ola que nos trae la libertad, la autoayuda, el amor fraternal, la intrepidez, el valor, la confianza, la tolerancia, el progreso, el desarrollo de los poderes latentes, el éxito, la salud y la vida.


Representa todo lo que contribuye a la mejora del hombre: libertad, independencia, éxito, salud y felicidad. Lleva la bandera de la Tolerancia-Amplitud-Hermandad-Amor-Caridad y Autoayuda. Enseña al hombre a valerse por sí mismo, a trabajar por su propia salvación, a desarrollar los poderes latentes en su interior, a afirmar su verdadera virilidad, a ser fuerte, misericordioso y bondadoso. Predica la doctrina del "Yo puedo y yo quiero", el evangelio del "Yo hago". Exhorta al hombre a dejar de lamentarse y lamentarse, y le insta a erguirse y afirmar su derecho a vivir y ser feliz. Le enseña a ser valiente, ya que no hay nada que temer. Le enseña a abolir el pensamiento del Miedo y la Preocupación, y la otra sucia prole de pensamientos negativos, como el Odio, los Celos, la Malicia, la Envidia y la Falta de Caridad, que le han mantenido en el fango de la Desesperación y el Fracaso. Le enseña estas cosas, y mucho más. El Nuevo Pensamiento defiende la doctrina de la Paternidad de Dios, la Unidad de Todo, la Hermandad del Hombre, la Realeza del Ser.


El Nuevo Pensamiento no tiene credos ni dogmas. Se compone de Individualistas, cada uno reservándose el derecho de mirar las cosas con sus propios ojos, de ver la Verdad tal como se le presenta, de interpretar esa Verdad a la luz de su propia razón, intuición y discernimiento espiritual, y de dejar que se manifieste y exprese a través de él a su propia manera. A un hombre así no le importan las instituciones: encuentra en ellas lo que busca. Piensa por sí mismo y no reconoce a ningún hombre o mujer como intérprete autorizado de lo que sólo puede ser interpretado por su propia alma. Las personas del Nuevo Pensamiento difieren materialmente entre sí en puntos menores, en palabras y en la manera de expresarse, pero en el fondo se entienden entre sí, y un análisis minucioso muestra que todos están firmemente parados sobre la roca firme de la Verdad Fundamental. Todos tienen un poco de la Verdad, pero ninguno de ellos tiene toda la Verdad. Cada uno trabaja hacia el Centro a su manera, por su propio camino. Sin embargo, visto desde arriba, cada uno de ellos camina por el Gran Sendero hacia la misma Meta.


Trataré de darles un vistazo apresurado a lo que yo concibo como los principios fundamentales que subyacen en eso que se llama El Nuevo Pensamiento, sin considerar los temas secundarios que afectan a muchos de nosotros. Mi explicación debe ser, necesariamente, cruda e imperfecta, pero haré lo mejor que pueda para hacer al menos una declaración parcialmente clara del principio fundamental del Nuevo Pensamiento.


En primer lugar, el Nuevo Pensamiento enseña que hay un Poder Supremo detrás, subyacente y en todas las cosas. Este Poder Supremo es Infinito, Ilimitable, Eterno e Inmutable. 


Es, siempre ha sido y siempre será. Es Omnipresente (presente en todas partes); Omnipotente (todopoderoso, poseedor de todo el poder que existe); y Omnisciente (omnisciente, todo lo ve, lo sabe todo, lo ve todo). Este Poder Supremo -Presencia Universal-Mente Toda- puede ser llamado Mente, Espíritu, Ley, Lo Absoluto, Primera Causa, Naturaleza, Principio Universal, Vida, o cualquier otro nombre que mejor se adapte al gusto de la persona que utiliza el término, pero llámelo como quiera que se refiera a este Poder Supremo: el Centro. Personalmente prefiero la palabra Dios, y por eso la he usado en este libro, pero cuando digo Dios me refiero a esta gran Presencia Universal, y no a la concepción de un Dios limitado que tiene cualquier hombre. No me satisface ninguna concepción de Dios que lo limite en lo más mínimo. Para mí, Dios debe ser ilimitable, y todo el Universo debe ser una emanación suya. No puedo aceptar ninguna idea parcial de Dios; para mí, Dios debe ser el Todo. Y creo que una investigación cuidadosa revelará el hecho de que éste es un principio fundamental que subyace al Nuevo Pensamiento, recordando siempre que las palabras no cuentan para nada y las ideas para todo, y que el hombre o la mujer que afirma haber superado a "Dios" y habla de Naturaleza, Vida, Ley o lo que sea, significa su concepción de lo que mi conciencia interior me dice que es, y a lo que me refiero cuando digo "Dios".


El Nuevo Pensamiento sostiene que el Hombre se está desarrollando en consciencia, y que muchos han alcanzado ya esa etapa de consciencia espiritual por la que se hacen conscientes de la existencia e inmanencia de Dios, y así conocen en lugar de mantener una creencia basada en la autoridad, real o supuesta, de otros hombres. Esta conciencia de Dios, a la que la raza tiende rápidamente, es el resultado del desenvolvimiento, desarrollo y evolución del Hombre durante siglos y, cuando la raza la posea plenamente, revolucionará por completo nuestras actuales concepciones de la vida, nuestra ética, costumbres, condiciones y economía.


El Nuevo Pensamiento enseña que Dios no es un ser alejado de nosotros, lleno de ira y castigo, sino que está aquí mismo con nosotros; a nuestro alrededor, sí, incluso dentro de nosotros; comprendiéndonos desde el principio; dándose cuenta de nuestras limitaciones; lleno de amor; y viendo pacientemente el crecimiento y desarrollo gradual que nos lleva a una comprensión más clara de Él. El Nuevo Pensamiento no conoce la cólera de Dios; cualquier concepción de este tipo queda en la sombra ante la visión deslumbrante y sobrecogedora del amor de Dios. En cuanto a la razón de los planes y leyes de Dios, el Nuevo Pensamiento no conoce la ira de Dios. 


El pensamiento no pretende tener conocimiento, sosteniendo que esto no puede ser conocido por el Hombre en su presente etapa de desarrollo, aunque por la razón y la intuición está comenzando a comprender que todo es Bueno, y a ver evidencias de un plan amoroso, bueno, perfecto, justo y sabio, en todas las experiencias de la vida. Y teniendo esa Fe Inteligente que proviene de la conciencia de Dios, descansa contento, diciendo "Dios es-y todo está bien."


El Nuevo Pensamiento enseña que Todo es Uno - que todo el Universo, alto y bajo, desarrollado y no desarrollado, manifiesto y no manifiesto, es Uno - todo es una emanación de Dios. Esto trae consigo el corolario de que todo en el universo está en contacto con todo lo demás, y todo está en conexión con el Centro-Dios. Sostiene, con la ciencia moderna, que cada átomo es una parte de un todo poderoso, y que nada puede sucederle a cualquier átomo sin un efecto correspondiente en todas las demás partes del todo. Sostiene que el sentido de separación es una ilusión de la conciencia no desarrollada, pero una ilusión necesaria en ciertas etapas para la realización del plan, o como ha dicho un escritor reciente, "el sentido de separación es una ficción funcional del Universo". Cuando el hombre ha progresado tanto en su crecimiento y desenvolvimiento espiritual que ciertas facultades hasta entonces dormidas despiertan a la conciencia, o más bien, cuando la conciencia del hombre se ha desarrollado tanto que toma conocimiento de ciertas facultades cuya existencia hasta entonces le era desconocida, el hombre se vuelve consciente de la Unidad de Todo y de su relación con todo lo que es. No se trata simplemente de una concepción intelectual, sino del crecimiento de una nueva conciencia. 


El hombre que posee esto, simplemente sabe; el hombre que no lo tiene, considera la idea aliada a la locura. Este Conocimiento Cósmico llega a muchos como una iluminación; para otros es una cuestión de desarrollo gradual y lento.


Esta idea de la Unidad de Todo explica muchos problemas que el Hombre ha considerado incapaces de solución. Está en el corazón de todas las enseñanzas ocultas y esotéricas. Está en el centro de todo pensamiento religioso, aunque está oculta hasta que uno encuentra la llave. Es la Llave que abre todas las puertas. Explica todas las contradicciones, todas las paradojas. Une todas las discrepancias, todas las teorías opuestas, todos los puntos de vista diferentes sobre cualquier tema. Todo es Uno, nada puede quedar fuera de esa Unidad, todo está incluido. El hombre no puede escapar a su Unidad con el Todo, por mucho que lo intente. La separación y el egoísmo se consideran simplemente el resultado de la ignorancia, de la que el hombre está saliendo lentamente. Cada hombre está haciendo lo mejor que puede, en su etapa particular de desarrollo. Y cada hombre está creciendo, lenta pero seguramente. El pecado no es más que la ignorancia de la verdad. El egoísmo y el sentido de Separación están en el fondo de todo lo que llamamos "pecado". Y, bajo la Ley, cuando voluntariamente herimos a otro, rebota sobre nosotros mismos. Los pensamientos y actos malvados y egoístas reaccionan sobre nosotros mismos. No podemos herir a otro sin herirnos a nosotros mismos. No es necesario que Dios nos castigue -nos castigamos a nosotros mismos. Cuando la raza finalmente comprenda y sea consciente de la Unidad de Todo, cuando tenga conocimiento de la Ley, cuando tenga conciencia de las cosas tal como son, entonces la Separación y el Egoísmo desaparecerán como un manto desechado, y eso que llamamos pecado e injusticia ya no podrá existir para la raza. Cuando la Paternidad de Dios y la Hermandad del Hombre se conviertan en realidades en la conciencia del Hombre, en lugar de bellos ideales acariciados con cariño pero considerados impracticables e imposibles de realizar, entonces la Vida será aquello con lo que se ha soñado a través de los siglos. Esta Unidad de Todo es una de las verdades fundamentales del Nuevo Pensamiento, aunque muchos de sus seguidores no parecen tener más que una débil concepción de lo que realmente significa, y sólo están llegando lentamente a comprender lo que significará para el mundo.


El Nuevo Pensamiento enseña que el hombre es inmortal. Sus maestros difieren en sus teorías sobre cómo y dónde vivirá en el futuro, y no es mi propósito hablar extensamente de tales especulaciones. Diré, sin embargo, que cuando el hombre obtiene esa maravillosa seguridad de inmortalidad de sus facultades espirituales despiertas, no ve la necesidad de preocuparse por el "cómo" y el "dónde". Sabe que es y que será. Tiene dentro de sí un sentido tan perdurable de la existencia y de la inmortalidad, que todas las especulaciones del hombre le parecen teorías ociosas, útiles en su lugar, por supuesto, pero sin importancia vital para él. Sabe que no hay límites para las posibles manifestaciones de la vida, sabe que "infinito más infinito" no expresaría las posibilidades que tiene ante sí, y no se inquieta. Aprende a vivir en el Ahora, porque sabe que ahora mismo está en la Eternidad, tanto como lo estará jamás, y procede a Vivir. Se preocupa por la Vida, no por la Muerte, y Vive. Tiene confianza en Dios y en el Plan Divino, y está contento. Sabe que si todo nuestro sistema solar y todos los demás sistemas cuyos soles son visibles para el Hombre se disolvieran en sus elementos originales, él seguiría existiendo y seguiría en el Universo. Sabe que el Universo es grande y que él forma parte de él, que no puede ser excluido ni desterrado del Universo, que es un átomo importante y que su destrucción desorganizaría y destruiría el conjunto. Sabe que mientras el Universo dura, él dura. Que si él es destruido, el Universo es destruido. Sabe que Dios lo necesitaba o no estaría aquí, y sabe que Dios no se equivoca, no cambia de opinión, y no destruye el alma que ha expresado. Dice: Soy un Hijo de Dios; lo que seré no aparece todavía; pero venga lo que venga sigo siendo un Hijo de Dios; lo que pueda ser mi futuro no me concierne; no es asunto mío; pondré mi mano en la del Padre y diré: "Guíame".


Esta idea de la Inmortalidad del Alma-que el Hombre es un 


ser espiritual, es también un principio fundamental de La Nueva 


Pensamiento, aunque sus maestros tienen ideas diferentes en cuanto a los métodos y planes de la vida futura. Para mí, personalmente, sólo puedo ver la Vida como si estuviera en una escala ascendente, elevándose de lo inferior a lo superior, y luego a lo superior y más y más elevado, hasta que mi visión espiritual me falla. Creo que en el Universo hay seres mucho más bajos que nosotros en la escala espiritual; y que también hay otros mucho más avanzados, mucho más desarrollados que nosotros, muy dioses en comparación con nosotros, y que estamos progresando en el Camino hasta que algún día estaremos donde ellos están; y que otros ahora mucho más bajos estarán algún día donde nosotros estamos ahora, y así sucesivamente. Esto no es más que mi visión finita de un tema infinito, y no conozco estas cosas como conozco el hecho fundamental. Estos puntos de vista particulares no son fundamentales, pues no son más que una percepción tenue, ayudada en ciertos aspectos por fuentes externas, así que no los aceptes a menos que sientas que significan la verdad para ti: forma tu propio concepto, si lo prefieres. No habrá ninguna diferencia con el principio fundamental. Si tienes la conciencia del principio fundamental de la inmortalidad, entonces las teorías, los puntos de vista y los conceptos no son nada. No te satisfagas con teorías, ni mías ni de nadie, no hay satisfacción hasta que tus pies estén firmemente plantados en la roca. Entonces, cuando sientas la roca sólida debajo de ti, podrás divertirte e instruirte jugando a construir casas, que mañana podrás derribar para erigir otras más acordes con tus ideales avanzados. Pero la roca está ahí todo el tiempo, y tú estás sobre ella.


El Nuevo Pensamiento nos enseña que hay una evolución espiritual en el hombre, que está creciendo, desarrollándose y desplegándose en la realización espiritual. Que su mente se está desarrollando y haciendo que se desplieguen nuevas facultades que le conducirán a caminos más elevados de realización. Que la Razón Superior comienza a manifestarse. Enseña que la raza se acerca al plano del Conocimiento Cósmico. Los maestros hablan de esta Verdad de diferentes maneras -utilizando diferentes palabras- pero la cosa en sí es un principio fundamental del Nuevo Pensamiento.
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